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   DETECTIVE

Vivo en el zoo, un lugar aparentemente muy 
tranquilo..., aparentemente, porque ¡siempre 
hay algún caso misterioso que resolver!
Y entre caso y caso, me dedico a mis 
actividades preferidas: cuidar de mis 
magníficos CUERNOS, jugar al ajedrez, 
meditar y, sobre todo, ¡meter las patitas  
en mi estupenda CHARCA bien embarrada!  
¡No hay nada como un buen baño!

            PAPAGAYO

Soy ayudante del detective Rino, porque,  
si no fuera por mí, ¿cómo iba a investigar Rino?  
Es listo, pero es taaaaan lentooooo.  
Yo soy RAPIDÍSIMO y me puedo meter  
sin que me vean en cualquier agujero.  
Miro, escucho, espío…  
Sí, vale, soy un poco DESPISTADO y, sí, 
también soy muy NERVIOSO, pero es que  
me altero porque ¡es tan emocionante  
ser detective!
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Me había entretenido charlando con los amigos y 
llegaba tarde a cenar. ¡Muerto de hambre!, abrí la 
puerta de casa y me fui directo al saco de heno. 

Vale que soy un poco miope, pero allí ¡hasta un 
cegato como yo veía que no quedaba ni una hojita! 
Alguien había vaciado el saco y desparramado su 
contenido por el suelo. 

Extrañado, miré a mi alrededor. La mesa caída, mi 
lupa y chaqueta de detective por los suelos, la vajilla 
destrozada… Con el corazón acelerado me dirigí a mi 
escondite supersecreto.

CAPÍTULO 1

UNA CASA  
PATAS ARRIBA
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—¿Me habrán robado mi tesoro? No, no, ¡por favor! 
—murmuraba muy preocupado.

¡Buf! ¡Qué suerte! Detrás del macizo de hortensias, 
perfectamente resguardado entre las piedras, allí 
estaba, intacto, mi libro: Manual de detectives para 
animales, mi objeto preferido.

«Humm, hummm…, entonces, si no es para robar 
lo único valioso que tengo, ¿a qué viene este revuelo? 
¿Quién me ha puesto la casa patas arriba?», pensé.

Llegué a la conclusión de que, sencillamente, 
habría sido algún cachorro juguetón. Y no le di más 
importancia, pero ¡LA TENÍA!… Todo empezó un día 
más tarde.


